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52 EPISODIOS MILITARES ~IEXICA-'10S 

inmensos baluartes; toma Acapulco y apóyate en 

Gran Océano! 

1 
Así sucedería!. .. El cura partió y no se vieron 

Era el genio de la guerra de Independencia. Era 
José Maria ,lorelos y Pavón, el águila del Sur. Y 
encontraremos en sus grandiosas campañas ... 

• .. 
¡Jamás en México se había experimentado tan 

rrenda at1iccióa
1 

y nunca como entonces se creía e 

fin del mundo!. .. 
¡ Las hordas de aquel ogro, las chusmas de fier 

bandidos de aquel abominable ser fuera de la 
humana y de la justicia dirina entrarían á la bue 
muy sumisa y leal ciudad de México! 

- ¿Será posible semejante cataclismo? ... ¿Será 
castigo del cielo por nuestros pecados? se pregunt 
prelados y ricos-homes, comerciantes, emplead 
frailes, yendo á enterrar sus tesoros aun á los mi 

sepulcros de sus padres. 
Era que Venegas había sabido la entrada d 

insurgentes á Valladolid, por boca de los mismos 
livos, el Obispo Queipo, llurbide y demás pró 
quienes naturalmente exageraban en sus narraci 

El virrey, como pudo, reunió una fuerte y s 
división de dos mil y tantos hombres, poniéndo 
mando del joven Coronel Don Torcuato Trujillo, 
militar, pet·o ignorante, orgulloso y sobre todo 

poco práctico. 
Componían su fuerza el Regimiento « Tres Vi 

con dos batallones al mando del coronel José Me 
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y los Dragones del Regimiento «España». Debía esla 
división fortificarse en Toluca, defendiendo tan im­
portante ciudad, mientras del interior llegaban Flon 

Calleja á pulverizar las hord;,s de Hidalgo. 
En México quedó de guarnición el Regimiento 
rbano de Comercio y un ridículo cuerpo diz que de 
oluntarios aristócratas, denominado « Regimiento de 
_atriotas .dútingu.idos de Fe,·,iando VII», formado de 
1cos que pagaban á pobres diablos porque sirviesen 
n su lugar cuando era necesario. 
Trujillo sale de Toluca á reconocer el camino del 

orte el día 28 de Octubre, encontrandose con que un 
uerte destacamento que había colocado en la cabeza 
el puente de San Bernabé, sobre el río Lerma, ha sido 
rrollado por los independientes que avanzan como 
romba sohl'e Toluca. 

Débil Y sin conocer nada del enemigo á que debe 
es1stir, el Joven c~ronel abandona Toluca, y se retira 

Lerma,_ poblac1on donde se fortifica cerrando con 
osos y trrncheras la calzada que de aquélla conduce á 
sta, mterceptando el camino de México. 

El día 29, un cura de las cercanías le advierte que el 
nem1go puede ir á pasar por el puente de Atengo 
ª"'ª el Sur para t l · . ' .. ' ornar e camrno de Ttanguisten~o á 
uaJ_1malpa, rodeando el monte, cortar la retirada: los 
eahstas, y caer sobre la Capital por sorpresa llegando 
orno después de un paseo. ' 
Alarmado Tru"JI d . JI O mau a un destacamento á Tian-

mstengo al Sur de su posición, ordenando previamente 
ue se destruya el p t T d' . . . 

d
. y uen e ... i ar 1a d1spos1ción que lo 

er ió' a una d' . " . l b iv1s1on enemiga, con el bravo Jiménez 
~-ca eza,_h~ pasado desbaratando las avanzadas del 

a ista, dmg1éndose por el camino que, flanqueando 
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. h b' sucumbido por la libertad Y Y 

:¡:~~;::do: p
1

::la gÍoria de un hermoso triun!o 
Trujillo se abre paso con den_uedo entre lª c~ . 

enemiga acompañado de lturb1de y cosa e cm 
fugitivo; resto de sus granadas tropas;.~~~:,: 
malpa donde se hace fuerte; pero acame I t 1 
tiene ue abandonar la Venta y segmr has.ª e 

d S q. Fé llev•ndo en el alma la verguenza e anta , ,... l · O' • 

derrota y la firme conricción de que a s1º01e 
arderá la capital de la Nueva España, pr~sa !e~ 
rrores de espantoso saqueo, ocupada por as o 

Hidalgo. 

IV 

EL COMBATE DE ACULCO 

espués de la decisiva derrota de las fuerzas rea­
as en el Monte de las Cruces frente á la poderosa 
ita! del virreinato, después de ese magno triunfo 
las huestes insurgentes que lograron de pronto y 
el mayor éxito abrirse el camino de México, á una 

nada apenas de esta ciuda.d, el más bisoño teniente 
iera seguido hacia adelante para aprovechar la 

toria, sabiendo que en la plaza reinaba el mayor 
ico y estaba casi inerme. 
ero tras de las jornadas de Tatuca, Lerma y las 
ces tan bien dirigidas hacia el objetivo de tomar 

xico, tras marcha arrolladora y sangrienta, en el 
mento en que la gran selva repercutía las dianas 
os cantos de victoria de las multitudes insurgentes 

se encaramaban en las pr'liximas alturas hasta 
inar el grandioso lejano Valle donde se asentaba 

codiciada capital, Hidalgo, sombrío y taciturno, 
ita, titubea como siempre,. y cuando Allende el intré­
o vencedor le habla de seguir y caer sobre la gran 
dad, el Generalísimo mueve la venerable cabeza 


